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					Prólogo 

				
				
					Competencias en la Comunicación en su tercera edición es el complemento perfecto
					de Fundamentos de Semiótica y Lingüística del profesor Víctor Miguel Niño Rojas,
					quien de esta manera da un gran paso hacia un trabajo de calidad y de grandes aportes
					al estudio y conocimiento de nuestra lengua materna. 

				
				
					La idea del autor, de escribir los dos volúmenes, evidencia el rasgo perfectible
					del conocimiento; conocimiento que a través de estas páginas aparece renovado, actualizado
					y adecuado a las exigencias actuales de la comunicación. En este volumen, las concepciones
					propias de cada campo del saber en el ámbito de la lingüística, se redimensionan
					en la reflexión y en las prácticas comunicativas, es decir, en la fundamentación
					teórica que sustenta la práctica y la práctica que, a su vez, da sentido a la teoría.
					

				
				
					Los siete capítulos de este volumen, determinan de entrada una posición intelectual
					de vanguardia, siempre al tanto de las investigaciones, de los aportes y de las diversas
					posiciones de intelectuales estudiosos del fenómeno lenguaje, con sus implicaciones
					profundas en la interacción social. La referencia a los procesos específicos de la
					comunicación verbal tales como la producción y la comprensión, es amena, clara, suficiente
					y sobre todo, muy pertinente para el lector especializado o para aquel que se forma
					en el conocimiento y estudio del lenguaje y la comunicación. 

				
				
					Tal es el caso de la escritura que como producto específico de este proceso abarca
					los tres últimos capítulos de este volumen. En otros tiempos nos hubiera resultado
					imposible encontrar una referencia aunque fuera mínima sobre el tema. Este apartado
					sobre la escritura resultará, seguramente, novedoso y original en su tratamiento,
					para los lectores y seguidores fieles de nuestro autor; reconociendo además, la sintonía
					con los planteamientos y propuestas más actuales de autores como María Teresa Serafini,
					Daniel Cassany y Anna Camps, entre otros. 

				
				
					Frente a nuestro deseo de aprender y saber más sobre aspectos puntuales en el campo
					del lenguaje y la comunicación, el volumen que ahora tenemos en nuestras manos resulta
					muy valioso no sólo por la suficiencia teórica y su estrecha relación con las prácticas
					comunicativas, sino también porque en él se ve reflejada la trayectoria y la experiencia
					del hombre y del maestro que ha dedicado toda su vida al ejercicio docente, a las
					reflexiones permanentes sobre cuestiones teóricas referidas a dicho ejercicio. 

				
				
					Precisamente es la práctica docente del profesor Víctor Miguel Niño Rojas en distintas
					instituciones de educación superior, la que ha contribuido a validar su obra que
					hoy recibimos con beneplácito y satisfacción; es la misma práctica que ahora le permite
					determinar con sabiduría y acierto una nueva estructura temática y tratamiento adecuado
					de cada uno de los temas que aquí se presentan. 

				
				
					La responsabilidad que queda para los lectores, en especial para los lectores docentes
					y estudiantes de la lengua materna, es aprovechar la obra para avanzar en la fundamentación
					teórica que promocione las habilidades comunicativas del hombre concebido como un
					ser pluridimensional. 

				
				
					Guillermo Hernández O.

					Coordinador Área de Español

					Universidad de La Salle.

				

			
			
			
				
				
					Prefacio 

				
				
					Las transformaciones sociales de comienzos del siglo XXI, están demostrando que la
					comunicación humana no sólo es una necesidad vital para la supervivencia, sino una
					obligación y un derecho de todos. Kaplún (1998) afirma que “los hombres y los pueblos
					de hoy se niegan a seguir siendo receptores pasivos y ejecutores de órdenes. Sienten
					la necesidad y exigen el derecho de participar, de ser actores, protagonistas, en
					la construcción de la nueva sociedad auténticamente democrática. Así como reclaman
					justicia, igualdad, el derecho a la salud, el derecho a la educación, etc. reclaman
					también su derecho a la participación. Y, por tanto, a la comunicación”. Sin duda,
					es un imperativo promover la comunicación a través de la educación de la palabra.
					Y la misión espiritual de la educación reside en “enseñar la comprensión entre las
					personas como condición y garantía de la solidaridad intelectual y moral de la humanidad”,
					según Morin (1990). Lo cual quiere decir, que cualquier estrategia que tienda a mejorar
					la comunicación en los distintos ámbitos de actuación de las personas, será a su
					vez, una estrategia para mejorar las condiciones de vida de la familia humana. 

				
				
					En este marco, la nueva edición de Competencias en la comunicación – Hacia las prácticas
					del discurso pretende justamente tratar de responder a las necesidades y aspiraciones
					de los lectores de hoy. La idea es suscitar respuestas a las inquietudes del hombre
					moderno en la comunicación interpersonal, verbal y no verbal: ¿cómo entender la comunicación?
					¿Cómo afianzar las prácticas comunicativas en el quehacer cotidiano, la vida universitaria,
					el ejercicio profesional, el desempeño de la docencia y en los quehaceres de la administración?
					¿Qué ofrecen al respecto las disciplinas humanísticas como la teoría de la comunicación
					y la lingüística del texto? ¿En fin, de qué manera involucrar y desarrollar las habilidades
					comunicativas a nivel superior? 

				
				
					La obra se ciñe a la orientación que propende por un equilibrio entre la teoría y
					la práctica. Es decir, a partir de una descripción de las competencias y sus implicaciones,
					se busca animar y encauzar la ejercitación tendiente a alcanzar las capacidades
					que habilitan para la comunicación, audio-oral y lecto-escrita. Estamos hablando
					de promocionar potencialidades para producir y comprender discurso en contextos auténticos.
					Se trata, por tanto, de generar procesos de escritura de textos, de lectura y comprensión,
					favoreciendo el debate, la documentación, la investigación, la presentación de trabajos
					escritos, la participación en actividades orales y sustentación de ponencias. Sin
					embargo, todo proceso se presenta debidamente apoyado en los aportes de las diversas
					disciplinas relacionadas con la comunicación y el uso del lenguaje. El enfoque es
					eminentemente inter y transdisciplinario. 

				
				
					El propósito del libro, con las mejoras de la revisión y actualización de esta tercera
					edición, es contribuir al aprendizaje y crecimiento intelectual de los estudiantes
					universitarios, y a un mejor desempeño de todos los lectores, como son los docentes,
					profesionales, intelectuales, empleados, ejecutivos y cuantos buscan fortalecer
					el dominio y uso del instrumento primario para la construcción del conocimiento:
					el lenguaje en las prácticas audio-orales y lecto-escritas. Se quiere que el libro
					sirva de guía para una mejor expresión del pensamiento y la afectividad, y para el
					manejo de un discurso eficiente y significativo en las diversas actividades educativas,
					científicas y laborales. Naturalmente, con ello el autor quiere subsidiar la abnegada
					labor de los colegas docentes, quienes podrán aprovechar, tanto los contenidos en
					sí como los ejercicios propuestos al final de los capítulos. 

				
				
					La experiencia en cuanto al uso y aplicación del libro, en sus dos primeras ediciones,
					como instrumento para apoyar el aprendizaje de la lengua materna a nivel superior,
					nos ha dado a entender que es grande el éxito y la satisfacción que logran nuestros
					lectores o usuarios. Es por eso que lo seguimos recomendado como manual o guía didáctica
					para el desarrollo de cursos y programas universitarios, como los siguientes: 

				
				
					
						
						Procesos o técnicas de comunicación. 

					
						
						Cursos de expresión oral y escrita. 

					
						
						Talleres de lectura, interpretación de textos y expresión escrita. 

					
						
						Producción de textos, redacción o comunicación escrita. 

					
						
						Cursos sobre competencias lingüísticas, orales y escritas. 

					
						
						Talleres de semiótica y comunicación. 

					
						
						Habilidades de comunicación o expresión oral. 

					
				

				
				
					De igual manera, el libro resulta de suma utilidad como estrategia para implementar
					diplomados, seminarios o cursos especiales, presenciales o a distancia, que tengan
					como objetivo la promoción de las habilidades comunicativas. Y desde luego, será
					un excelente medio para despertar el aprendizaje autónomo de lectores de habla hispana.
					Para ellos la sugerencia más importante es que realicen sistemáticamente los ejercicios,
					además de seguir concienzudamente la lectura de los capítulos. 

				
				
					En síntesis, en la tercera edición cada capítulo está presentado de la siguiente
					manera: 

				
				
					- Primero. Elementos significativos de la comunicación. Se presenta una reseña sobre
					el proceso de comunicación, sus componentes y las competencias, relacionadas con
					el lenguaje. Se tocan las interferencias en la comunicación. 

				
				
					- Segundo. Proceso cíclico de producción y comprensión de discurso. Se exponen las
					concepciones de discurso y texto, resaltando las unidades lingüísticas, las propiedades
					textuales y cualidades básicas. Igualmente se analiza el proceso cíclico de emisión
					y comprensión de discurso. En la tercera edición se reagrupa materia y se hacen precisiones
					y actualizaciones conceptuales. 

				
				
					- Tercero. La producción y comprensión de discurso oral. Dentro de una notable mejora,
					se describe el proceso de habla y comprensión, y se dan orientaciones técnicas sobre
					cómo desempeñarse en actividades orales, interpersonales, en intervenciones ante
					un público y en reuniones grupales. En la tercera edición los aspectos que más se
					ampliaron fueron la expresividad corporal, el diálogo, la entrevista, la conferencia
					y el desarrollo de la oratoria. 

				
				
					- Cuarto. La comprensión y análisis de textos. Se señalan las características y etapas
					del proceso de lectura, niveles, estrategias e indicadores de comprensión y tipos
					de lectura. Termina con la presentación de dos modelos para abordar el análisis textual.
					En la tercera edición se hicieron más precisiones y se introdujeron las técnicas
					del resumen. 

				
				
					Los capítulos quinto, sexto y séptimo, que tratan la producción escrita, recibieron
					en la tercera edición notables cambios para facilitarle al lector mayor claridad
					sobre la temática. Dichos capítulos quedaron así: 

				
				
					- Quinto. El camino a la creación de un texto escrito. Empieza con una reflexión
					sobre el acto de escribir y sobre la ruta preparatoria para este proceso. Se proponen
					técnicas para generar y recoger ideas, organizarlas y planear el escrito. Termina
					con unas orientaciones para motivar a escribir, materia que, en la tercera edición,
					se trajo de comienzos del capítulo sexto de la segunda edición. 

				
				
					- Sexto. El proceso de composición de un texto escrito. Se inicia con algunas estrategias
					generales para la composición. Se aborda el estudio de los párrafos como unidades
					de pensamiento, la construcción de frases y oraciones y se termina con aclaraciones
					sobre las posibles dudas de carácter gramatical y léxico. Los esquemas textuales
					pasan al capítulo séptimo; en cambio se pasó del capítulo séptimo al sexto la revisión
					y reelaboración de un escrito, por ser ésta la parte con que culmina el proceso escritor,
					en general. 

				
				
					- Séptimo. Producción de algunos tipos de textos escritos. Se empieza con la presentación
					de una tipología textual que puede orientar a lector-ecritor. Enseguida se exponen
					los arquetipos textuales básicos que estaban en el capítulo sexto (descriptivo, narrativo,
					etcétera). Se culmina con orientaciones y sugerencias para escribir textos concretos
					de carácter académico, como son los informes, ensayos y el cuento. 

				
				
					Es de anotar que la guía para la ejercitación y la evaluación, la cual se encontraba
					antes al final del libro, se pasó para terminar cada capítulo, a fin de facilitarle
					al lector su trabajo de aplicación práctica. 

				
				
					Agradezco a los lectores y usuarios del libro tanto por su honrosa acogida, como
					por sus comentarios y aportes hechos a las dos primeras ediciones, lo cual permitió
					concretar algunos reajustes en la revisión y actualización para sacar la tercera
					edición. Al fin el cabo, ellos son la razón de ser de esta obra y sus mejoras. En
					especial mi va reconocimiento, en primer lugar, para el equipo humano de la casa
					editorial ECOE EDICIONES, que con su quijotesca labor hacen que estas letras lleguen
					a su destino, los lectores. En segundo lugar, el reconocimiento es para el profesor
					Guillermo Hernández, por sus sabias palabras plasmadas en el prólogo. Mis reconocimientos
					son también para mis colegas docentes de distintas universidades (la UPTC de Tunja,
					la Universidad de La Salle y la Libre de Bogotá, entre varias), mis ex-alumnos y
					estudiantes. Gracias a todos, incluidos mis hermanos, mis tres hijos y todos aquellos
					que me honran con su amistad, por su colaboración y su voz de apoyo. 

				
				
					El autor. 

				

			 

 



 Capítulo primero

 Elementos significativos de la competencia comunicativa 


 

 “Aprender lengua significa
 aprender a usarla, a comunicarse
 o, si ya se domina algo, aprender
 a comunicarse mejor y en
 situaciones más complejas”
 (Daniel Cassany).


 Introducción 


 

 

 

 La comunicación aparece como algo esencial ligado a la vida humana y como instrumento para la construcción del tejido social. Da fuerza y nutre a una comunidad, como lo hacen el agua, el aire o los alimentos en la vida biológica. No estamos solos. Desde el nacimiento entramos en contacto con otros seres de la misma especie, con quienes interactuamos dentro de una convivencia, indispensable para crecer y subsistir. Se afirma que un adulto normal gasta un 70% de su actividad cotidiana, comunicándose (David Berlo, 1977).


 Este don de los seres humanos permite inferir una capacidad maravillosa -la de poder comunicarse entre sí- que sólo la cibernética ha podido desafiar a través de la historia humana. Y aún más, como afirma Juárez (2003), también es innegable que “necesitamos comunicarnos con nosotros mismos para descubrir nuestros valores interiores y, desde ahí, construirnos como personas para poder impregnar todo lo que expresemos de nuestra propia humanidad”. Este don y capacidad se han constituido en objeto de investigación y de estudio. Entonces surgen interrogantes como los siguientes, cuya respuesta se aborda en este capítulo: ¿cómo se describe y explica el proceso de comunicación humana? ¿Qué competencias están comprometidas en el ejercicio de los actos de comunicación? ¿Cuáles son los saberes y usos, lingüísticos y no lingüísticos, que hacen parte de la competencia comunicativa?








 
 



 1. El maravilloso mundo de la comunicación 


 

 A lo largo de la historia, la comunicación ha jugado un papel determinante en el desarrollo de la humanidad, y mucho más en la época presente, que se podría denominar la “era de las comunicaciones”.


 En verdad, las relaciones humanas (familiares, educativas, laborales, políticas, socio-económicas, científicas, artísticas y religiosas), toman como requisito una eficaz comunicación entre los miembros del grupo, si se quiere que sean armoniosas y saludables. Para lograrlo, la ciencia y la tecnología han llegado a poner al servicio de las comunidades medios y sistemas increíblemente complejos y sofisticados, cada vez con una mayor velocidad y eficacia: pensemos, por ejemplo, en la comunicación que establecen los astronautas con las bases terrestres, los contactos que se pueden realizar entre personas de distinto puntos del planeta, a través del teléfono, la televisión y la navegación a través de Internet, para no mencionar más. ¿No es esto asombroso?


 Sin embargo, en contraste con el progreso científico y tecnológico, la comunicación interpersonal, es decir, el intercambio entre las personas en su vida cotidiana, científica y administrativa sigue soportando peligros, para cuya superación se requieren estrategias de formación en este campo. Mientras la tecnología de las comunicaciones va en jet o en cohete, la comunicación intra e interpersonal va en carro, o en algo menos.


 

 1.1. Los actos comunicativos 


 

 Todo lo anterior permite indicar que los seres humanos gozan de una capacidad especial, la función semiótica1, la cual los habilita para adquirir, crear, aprender y usar códigos, constituidos por signos. Esta capacidad posibilita el desarrollo y ejercicio de la competencia comunicativa, conocimiento diverso y amplio que, como se explicará (Cf. p.23), abarca un conjunto de subcompetencias que habilitan a los interlocutores para producir o comprender mensajes.


 Dentro de la práctica de la competencia comunicativa es posible distinguir un acto comunicativo que corresponde a una acción unitaria mediante la cual alguien produce un enunciado con sentido sobre el mundo con destino a otra persona por medio de un código y en un contexto real determinado. Una clase de acto comunicativo son los actos de habla, que tienen existencia en el uso de una lengua, oral o escrita, el medio fundamental por excelencia de la comunicación humana. En la práctica comunicativa real, los actos comunicativos o los actos de habla, no se producen aislados, sino que se encadenan en la acción del discurso (Cf. p.47). A vía de ejemplo, si hacemos un recorrido imaginario por los espacios de vida de las personas, se identifican múltiples actos comunicativos, como en las siguientes situaciones: 


 

	 Al ingresar a la oficina, Mary saluda a su jefe. 
 

	 En la cafetería solicito se me sirva un delicioso café. 
 

	 Un estudiante se excusa con su profesora, por ingresar tarde a la clase. 
 

	 Atiendo a mi vecina, que solicita se le indique un número telefónico. 
 

	 El expositor responde a uno de sus oyentes. 
 

	 El Director del Colegio escribe una instrucción en la pizarra. 
 

	 Mi padre lee la fórmula médica que me entregó el doctor. 
 

	 En la casa observan un programa de televisión. 
 


 

 Como se infiere, los actos comunicativos son actos sociales o actos compartidos, los cuales tienen lugar en una situación real determinada, con la participación mínima de dos personas que se contactan para intercambiar o compartir sus experiencias. Behi y Zani (1990) consideran el acto comunicativo como la “mínima unidad de análisis”, en la cual se combinan elementos “verbales y no verbales”. Los autores afirman que un acto comunicativo es:

 

 ...la unidad más pequeña susceptible de formar parte de un intercambio comunicativo y que una persona puede emitir con una única y precisa intención. Puede estar constituido por la producción de una sola palabra, de un gesto, aunque más a menudo suele ir acompañado de una combinación de elementos verbales y no verbales. Puede representar una pregunta, una afirmación, una amenaza, una promesa, etcétera.


 
 

 1.2. El concepto de comunicación 


 

 Desde Jacobson (1973) es común atribuir al lenguaje natural la comunicación, como función principal y, en efecto, sin ésta es difícil concebir un lenguaje, como lo afirma el filósofo alemán Habermas (1996): “el lenguaje disociado de su uso comunicativo, es decir, tal lenguaje completamente monológico no puede pensarse consistentemente como lenguaje”.


 En principio, es fácil distinguir tres niveles de comunicación: a) la intrapersonal, que nos permite manejar nuestras ideas, pensamientos y sentimientos para entenderse uno a sí mismo; b) la comunicación interpersonal que se da de persona a persona; y c) la comunicación social, si se extiende a las comunidades. Haciendo resaltar lo intrapersonal, Juárez (2003) afirma: “cuando pronunciamos la palabra comunicación inmediatamente pensamos en una apertura hacia los demás, hacia el exterior de nosotros mismos; pero existe también una comunicación hacia adentro, intrapersonal, intramuros de nuestro propio yo, que nos construye también como la que nos dirige hacia otras personas”.




 Situándonos en la comunicación interpersonal (entre dos personas), una primera forma de entenderla, por cierto muy común, es concebirla como la acción de informar, emitir mensajes, transmitir, algo así como la transferencia de información de una persona a otra a través de algún medio. Diremos, en tal caso, que es una comunicación unilateral o unidireccional, que se da únicamente desde la perspectiva del primer interlocutor, y se le aplica más el verbo “comunicar” que el de “comunicarse”. El concepto de comunicación de Berlson y Steiner, citados por Kaplún (1998), recoge muy bien esta idea: “la comunicación consiste en la transmisión de información, ideas, emociones, habilidades, etcétera, mediante el empleo de signos y palabras”.


 Una segunda concepción de la comunicación interpersonal, un poco más amplia, nos permite pensar en una comunicación bidireccional o dialógica. En este sentido, da la idea de diálogo, intercambio, correspondencia, reciprocidad (Kaplún, 1998). El verbo más apropiado sería el de “comunicarse”.


 Las dos concepciones, la unilateral y la dialógica, implican un perfil de grupo social, una cultura, unas prácticas sociales. “En el fondo de las dos acepciones, subyace una opción básica a la que se enfrenta la humanidad. Definir qué entendemos por comunicación, equivale a decir en qué clase de sociedad queremos vivir”, afirma Kaplún (1998). Pues en el primer caso (la unilateral), impera el monólogo, la unidireccionalidad, la verticalidad y el monopolio; y en el segundo, el diálogo, la bidireccionalidad, la horizontalidad y la participación. En una se produce un proceso en una sola vía, y en la otra, en dirección de ida y vuelta.


 Desde el punto de vista de la comunicación dialógica (de ida y vuelta), comunicarse es el acto de hacer circular, compartir o intercambiar, por algún medio, experiencias (conocimientos, opiniones, actitudes, emociones, deseos, requerimientos, etcétera) entre dos o hasta más personas, con un propósito particular, y en situaciones reales de la de la vida humana.


 

 1.3. Los componentes de un acto de comunicación 


 

 Para el análisis y descripción de un acto comunicativo, como hecho sociocultural y como proceso, se han formulado diversos modelos. Aristóteles veía en el acto de uso de la palabra, el orador, el discurso y el auditorio. David Berlo (1977) propone un modelo en que se distinguen: la fuente, el encodificador, el mensaje, el canal, el decodificador y el receptor. Incluye el código como parte del mensaje, aspectos que pocos consideran separados.


 En un proceso como el de la comunicación humana cabría preguntarse por el qué, quién, para quién, para qué, cómo, en qué situación, con qué, etcétera. Tal vez una respuesta articulada permitiría la descripción de los elementos que se dan en un acto comunicativo. Al señalar el objeto y el campo de investigación de la semiótica, Sebeok (1996) propone seis elementos, en parejas: mensaje y código, fuente y destino, canal y contexto, aunque según él, un elemento fundamental del proceso semiótico sigue siendo el signo. 


 El modelo que hemos adoptado parte de la base de los componentes que propone Sebeok, aunque no hablaremos de “fuente” y “destino”, sino de primero y segundo interlocutor. No habría inconveniente en seguirles dando el nombre tradicional de emisor y receptor (o destinatario), aunque no son términos muy afortunados, pues restringen el sentido: asocian sólo la emisión y la recepción, respectivamente. Como se ilustra en la siguiente figura, además de los elementos que considera Sebeok, es necesario mencionar otros que, aunque se encuentran fuera del proceso, se complementan, suponen o implican: mundo referencial, estados cognoscitivos, propósito o intención, experiencias (información) y retroalimentación.
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 Componentes de un acto de comunicación




 Componentes formales 


 

 Emisor o primer interlocutor. La idea de interlocutor es usada por varios autores como Coseriu (1969), y aquí se relaciona directamente de manera binaria: primero y segundo interlocutor. Los teóricos de la comunicación mencionan como punto de partida una fuente, que según Berlo (1977), “es la persona o grupo de personas con una razón para ponerse en comunicación”. La idea de emisor implica necesariamente aceptar la existencia de un destinatario -persona o personas- a quien se dirige el mensaje. Quien produce un mensaje siempre tiene en cuenta para quién y qué efecto busca. Ese destinatario es el receptor intencional, o sea aquel a quien normalmente se dirige el mensaje. Por ejemplo, alguien presenta una solicitud por medio de un escrito ante un juez. El funcionario que recibe dicha solicitud es el destinatario intencional, pero si otras personas también acceden a su lectura, tendremos otro de tipo de receptor, el receptor no intencional. Un buen emisor toma en cuenta no sólo el receptor intencional, sino los receptores no intencionales.


 Receptor o segundo interlocutor. Corresponde al agente complementario del proceso, cuya tarea es captar el mensaje en forma de señal y comprender la información. Implica el reconocimiento de los signos o código común al emisor, para la descodificación y para la interpretación y recuperación del significado.


 De manera similar a la labor desplegada por el emisor para producir el mensaje, al receptor le compete una actividad bastante activa y compleja, tanto, que de ésta depende finalmente el éxito de la comunicación. Pues, como se explicará (Cf. p.65 ), a él le corresponde no solamente percibir y descodificar la señal sino, ante todo, descubrir e interpretar el contenido desde su propia experiencia y con referencia a algún aspecto del mundo.


 Código. Para ilustrar los signos y códigos imaginemos que pedimos a una persona que nos indique por distintos medios, cómo llegar de un sitio a otro de la ciudad. Él tendrá muchas alternativas para formular su respuesta, como por ejemplo:


 

	 Nos dirá de manera oral que vayamos por esta o aquella avenida hasta el sitio correspondiente. 
 

	 Podrá escribirnos y explicarnos en un papel. 
 

	 Nos dibujará un mapa. 
 

	 Intentará hacerse entender por gestos o movimientos corporales. 
 

	 Hace una dramatización, o nos pone una canción en donde se explica el asunto. 
 

	 En fin, nos invita a ver un video en el que se aclara la respuesta. 
 


 

 Como se observa por los ejemplos anteriores, hay códigos verbales y extraverbales, es decir, lenguajes verbales y no verbales. Tanto en la comunicación interpersonal como en la social es rica la gama de opciones encontrada en los sistemas de signos (códigos) usados en la vida contemporánea: publicidad, el cine, la red de internet, las historietas cómicas, la prensa escrita, los géneros televisivos, los programas radiales, el recital, la danza, el dibujo, etcétera. 


 Decir “código” equivale a hacer referencia a los principios o leyes que presiden el uso de un determinado tipo de signos. Estos existen como un recurso para “significar”, en consecuencia para hacer realidad el proceso de significación. La ciencia que ha estudiado los códigos y signos se ha llamado semiótica o semiología (Niño Rojas, 2007, cap. I).


 La noción de código, como sistema de comunicación, con sus signos y reglas, pertenece al ámbito cultural y social. Berstein (1997) define el código como “un principio regulador, adquirido de forma tácita, que selecciona e integra significados relevantes, formas de realización de los mismos y contextos evocadores”. El autor distingue dos tipos de códigos: códigos restringidos, los que proceden del entorno natural de las personas, y códigos elaborados, aquellos que les permiten introducirse en el mundo de la creación cultural.


 Según Guiraud (1991), existen códigos lógicos, estéticos y sociales. Poyatos (1994) distingue lenguaje, paralenguaje y kinésica. Siguiendo la idea de estos autores, si se toma como referencia el código de la lengua, podríamos pensar en los siguientes tres grupos: códigos lingüísticos, paralingüísticos y extralingüísticos. Los primeros están constituidos por las lenguas naturales que se hablan sobre el planeta, en un número aproximado de tres mil. Los códigos paralingüísticos son los que facilitan la representación gráfica de la lengua, por ejemplo, la escritura, o apoyan y enriquecen la realización oral: la entonación, la voz y la kinesis. Esta última se refiere a la expresión corporal.


 Los códigos extralingüísticos se basan en signos poco relacionados con la lengua. Pueden ser los códigos lógicos(o científicos), sociales y estéticos, de que nos habla Guiraud. Los códigos lógicos facilitan al hombre la construcción del conocimiento, por ejemplo, los símbolos empleados en las diferentes ciencias o disciplinas: matemática, lingüística, física, química, geografía. Son códigos sociales aquellos que apoyan las relaciones en la vida cotidiana de los seres humanos: la urbanidad, la política, los ritos, normas y costumbre, y demás prácticas de grupo. Los códigos estéticos son la forma de expresión de la belleza en las diversas artes, como la música, la arquitectura, la pintura, la literatura, etcétera2.


 Mensaje. En el centro de todo acto comunicativo, el mensaje se presenta como el eje con el que se relacionan directamente los componentes del proceso. Así, respecto del emisor, el mensaje es un producto de emisión estructurado con una intención comunicativa, y en relación con el receptor, es una unidad formal sensible (señal) que le puede resultar significativa.




 Diariamente, con la ayuda del lenguaje o de otros tipos de códigos, la gente emite un gran número de mensajes, aun sin tener plena conciencia de ello e, igualmente, le llegan otros tantos que, provenientes de diferentes emisores, no siempre tienen la fortuna de ser percibidos o comprendidos plenamente. Un mensaje puede ser un cuadro pictórico, una pieza musical, una serie de golpes, una bandera, una caricatura, unas palmadas, una frase pronunciada con sentido, un párrafo, un cuento, un discurso oratorio, un aviso publicitario, un simple movimiento de hombros, una carta, una conferencia, una canción, una audiencia de radio, un artículo de periódico, una obra de teatro, una película, una cartelera, una historieta, una revista, un poema, un guiño de ojo o movimiento de cabeza, un mapa, una flecha, un correo electrónico, etcétera. Otro ejemplo de mensaje es una oración como la de un estudiante universitario cuando le dice a su amiga “terminemos el informe y así podremos salir a ver un cine”.


 Un mensaje se caracteriza por poseer una estructura organizativa y un estilo propio. La estructura resulta de una configuración en que se interrelacionan significados con las formas que se manifiestan en una o varias extensiones, y en conjuntos de elementos o unidades, jerárquicamente conectadas, según reglas. En el caso de la frase emitida por el estudiante, el mensaje se configura en una estructura lingüística: identifica una información la cual codifica dentro del propósito de hacer una propuesta a su amiga, a través de los sonidos, sílabas, palabras y la frase, que, en este caso, constituye una oración.


 Un buen mensaje consulta los intereses, necesidades y características de la contraparte, y no es únicamente un producto bien codificado y emitido, sin vida. “De ahí resulta el mensaje desencarnado, en el vacío; un mensaje que no se preocupara por el efecto (si va a llegar, si va a ser asumido por el destinatario, si le va a servir) ni por la respuesta. No va en pos de una respuesta, de una participación; no trata de entablar un diálogo, una relación con el interlocutor” (Kaplún, 1998).


 Canal. Se entiende como el medio físico que impresiona los sentidos del receptor en forma de señal, haciendo posible la transmisión y la correspondiente recepción del mensaje. Hay quienes hablan de canal verbal y no verbal. En el caso del verbal, la señal estaría dada por las ondas sonoras que producen el aparato fonador y articulatorio del hablante y que captura acústicamente el receptor, y en el caso de la lengua escrita, la señal se manifiesta en la cadena de signos gráficos que representan los grafemas.


 Ejemplo de medios que pueden constituir un canal:


 

	 Títeres, muñecos, pantomima, danza, movimientos, juego. 
 

	 Carteleras, letreros, libros o folletos, fotografías, avisos, dibujos, historietas, gráficas, cuadros, uso de colores, etcétera. 
 

	 Videos, disquetes, CD. 
 

	 Sonidos, golpes, protuberancias táctiles, olores, sabores. 
 


 



 Los contextos. Desde un punto de vista funcional los contextos son ciertas restricciones internas o externas a la emisión y recepción del mensaje; son elementos determinantes. Como en el próximo capítulo (Cf. p.56) habrá oportunidad de especificar con mayor detenimiento la naturaleza y función del contexto en el desarrollo del discurso, aquí sólo se hace referencia a los contextos, como elementos visibles e inmediatos que acompañan el proceso.


 El contexto fue mencionado por el lingüista Eugenio Coseriu (1969), quien lo entendió como “la realidad que rodea un signo, un acto verbal o un discurso, como presencia física, como saber de los interlocutores y como actividad”. Según él, existe el contexto idiomático, relacionado con las características y tipo de código lingüístico, el contexto verbal, o sea, los elementos de lengua que acompañan en forma inmediata la emisión lingüística, y el contexto extraverbal, que se relaciona con los factores o circunstancias no propiamente lingüísticas que rodean el acto comunicativo y son percibidas por el receptor. Este contexto se refiere a las cosas que están al alcance perceptual, el entorno de objetos no presente, y las circunstancias históricas, culturales y sociales.


 Otros elementos implicados 


 

 El mudo referencial. Se trata del referente que es el mundo real y posible sobre el cual se construye significado, se asocian las experiencias y se produce la comunicación. Van Dijk (1980) define este mundo así:

 

 Un conjunto de hechos es un mundo posible, es decir, un mundo posible es todo lo que es el caso. Así, el mundo en que vivimos es un tal mundo [un mundo real]. Pero, por supuesto, podemos imaginar otros mundos posibles en que otros hechos existen, o aun mundos (algo remoto del nuestro) en donde otro tipo de hechos existen (por ejemplo, caballos voladores, animales parlantes, etcétera).


 

 Se constituyen como referentes de los actos comunicativos no solamente los objetos del mundo externo perceptible por los sentidos, como los seres vivos, la naturaleza y las cosas que fabrica el hombre, sino también los entes culturales, por ejemplo, el concepto de sociedad, arte, ciencia e ideas que representan lo ficticio y fantástico (mundo posible), tal es el caso de los textos literarios.


 La intención o propósito. Los propósitos son parte de toda acción humana. La gente actúa para algo, para conseguir un fin, para obtener efectos en sí mismo o en los demás. ¿Para qué se comunica la gente? Podría decirse que para realizarse como seres humanos, para desarrollarse, para encontrarse con los otros, intercambiar sus experiencias, solidarizarse y convivir. Kaplún (1998) afirma:

 

 Los seres humanos nos comunicamos para intercambiar informaciones y conocimientos, para analizar una determinada cuestión, para razonar, para pensar juntos. Pero nos comunicamos también para expresar emociones, sentimientos, afectos, esperanzas, ensueños. Basta pensar en los gestos: una caricia, una palmada afectuosa en el hombro del compañero que está triste, un apretón de manos no tienen ‘significado’ racional; no tienen valor de información, de conocimiento. Y sin embargo, dicen y significan muchísimo. 


 

 Si un propósito es consciente suele entenderse como una intención, intención de comunicar o dar entender algo su interlocutor por medio del mensaje. La intención es la que desencadena y pone en acción el cerebro y demás organismos para producir mensaje en una situación específica.


 Experiencias e información. Las experiencias son el qué de la comunicación entre las personas. Podría pensarse que corresponden a la información que codifica el emisor. Sin embargo, depende de cómo conciba la “información”, pues en el sentido corriente se suele entender como la representación de los datos, como conocimientos producidos y representados. En dicho caso, la información es sólo una parte de las experiencias comunicables (Cf. p.35). Claro que por información también se puede entender como la carga semántica (el significado) de que es portador un mensaje, objeto de interpretación por parte del receptor; cubriría una amplia gama significativa, en que los contenidos cognitivos estarían afectados, o tal vez enriquecidos, por lo afectivo, valorativo y sociocultural. Entonces, al mencionar experiencias, estaríamos hablando de los conocimientos, sentimientos y demás contenidos psico-socio-afectivos, que pretende compartir el primer interlocutor e que interpreta y entiende el segundo interlocutor.


 Retroalimentación. La retroalimentación (feedback) o información de retorno corresponde a aquella información que regresa del receptor al emisor en el curso de la comunicación, la cual permite afianzar o reajustar la emisión y asegurar así su efectividad. La retroalimentación es posible en la comunicación cara a cara, por ejemplo, mediante la mirada, la sonrisa, la distancia, la posición o movimiento de rostro o manos, del cuerpo, forma de sentarse, asentimientos de cabeza, bostezos, estiramientos de brazos, mirada al reloj, sueño, ojos expresivos y concentrados, expresión de agrado o desagrado, lectura, cuchicheo, etcétera.


 Es muy importante para el emisor capturar cualquier tipo de retroalimentación y preguntarse internamente, a medida que avanza en su emisión: ¿se está interesando? ¿Entiende? ¿Me está siguiendo? ¿Algo anda mal? ¿Por qué pregunta o afirma eso? En definitiva, en una cadena comunicativa es fundamental estar atento, estar alerta a las reacciones o respuestas de nuestro interlocutor. Este estar alerta le permitirá seguramente reorientar o ajustar los mensajes posteriores. “Tan importante como preguntarnos qué queremos nosotros decir es preguntarnos qué esperan nuestros destinatarios escuchar. Y, a partir de ahí, buscar el punto de convergencia, de encuentro. La verdadera comunicación no comienza hablando sino escuchando. La principal condición de un buen comunicador es saber escuchar” (Kaplún, 1998). 


 

 1.4. Significado y fuentes 


 

 La significación 


 

 Un intercambio de experiencias, por cualquier medio que se dé, constituye indiscutiblemente una cadena de actos de comunicación. Uno de los componentes del proceso es aquello de que es portador el mensaje, lo que se quiere dar a entender, es decir, el significado, el cual se produce gracias a los signos del código utilizado. Ahora bien, los signos existen para “significar” algo sobre algo de alguien y para alguien”, dando origen al proceso de significación, objeto de estudio de la semiótica y de semántica (Niño Rojas, 2007).


 La significación es inherente a la comunicación, o dicho de otra manera, toda comunicación humana se apoya en un proceso de significación. Así hay significación en un programa radial, un aviso publicitario, un programa de televisión, un video, un artículo periodístico, una conferencia, una conversación, un mensaje por Internet.


 ¿Y qué se entiende por significación? Según Guiraud (1991), “la significación es el proceso que asocia un objeto, un ser, una noción, un acontecimiento a un signo susceptible de evocarlos: una nube es signo de lluvia, un fruncimiento de ceño es signo de perplejidad...”. Es de suponer que esta asociación tiene lugar en la mente y se apoya en una relación recíproca: de la señal a aquello que se asocia, y de esto a la señal que hace de signo. Como se ha dicho (Cf. p.2), sólo a los humanos les es dado el don de producir o interpretar mensajes con significado, o lo que es lo mismo, únicamente estos seres gozan de la capacidad de crear signos para “significar”. El significado, por tanto, se genera en y por los signos, y es producto de la mente, con apoyo social.


 Sin embargo, la significación no es reductible a una simple asociación, como pudiera entenderse hasta ahora, de acuerdo con la idea de Guiraud. Es más bien “un proceso de construcción de sentido acerca del mundo, de sí mismo o de la relación con los demás” (Bahena, 1976), en la cual el sujeto estructura cognitivamente la realidad, en que es decisiva la mediación social, pues la existencia misma de los signos reposan en este tipo de convención. Así, en lengua castellana los hispanohablantes estamos de acuerdo en que la palabra “leche” asocia o permite interpretar la idea de ese líquido vital que producen las hembras para sus críos, pero bien podríamos ponernos de acuerdo y llamarla “bebida láctea”, “líquido blanco alimenticio”, o como en broma un supuesto hablante que se las da de culto, “líquido perlático de la consorte del toro”.




 Fuentes y niveles de significación 


 

 Ya dijimos (Cf. p.10) que el significado se manifiesta como información, aunque entendida ésta en un sentido más amplio que un simple registro de datos, nociones o conocimientos. Si bien la naturaleza, los seres vivos y objetos inmateriales, son fuente de información, lo cierto es que sólo los grupos humanos son quienes la producen o procesan. Ahora bien, la información es procesada y registrada por el ser humano por muy diversos medios: las computadoras, las bibliotecas, CD, discos, cintas y demás medios. De manera que toda información, como producto humano, puede ser objeto de significación y ser codificada y portada por un mensaje.


 ¿Entonces qué cubre y de dónde procede el significado que se produce o interpreta en la comunicación? Veamos qué pretende “significar” el ser humano con los signos. Empecemos por situar el significado en cada uno de los tres campos donde tienen realización las funciones del lenguaje3: lo representativo (o cognitivo), lo afectivo y lo sociocultural.


 En un primer nivel de significación, desde el punto de vista representativo, los signos abren la posibilidad, tanto en el trajín de la vida cotidiana, como en el quehacer de las ciencias, de aprehender simbólicamente el mundo (Piaget, 1979) y dotarlo de sentido. Es decir, el lenguaje proporciona el poder de representar, relacionar, clasificar, ordenar y organizar, las construcciones mentales sobre los objetos y hechos de la realidad. Como afirma Gutiérrez (1975), “una lengua no es un mero calco ni trasunto de la realidad, sino que implica una estructuración y un análisis de la misma, que no es necesariamente idéntica en todas las lenguas”4.


 Esto por cuanto cada idioma implica, hasta cierto límite, “analizar la realidad” de manera distinta, elemento importante para la definición de la cultura de cada pueblo. Y es que los signos del lenguaje son el medio para crear y comunicar el conocimiento acerca del mundo. Como anota Bruner (1994), “el lenguaje no sólo transmite, sino crea y constituye el conocimiento”.


 En la medida en que la representación se da en la mente sobre el mundo exterior, es útil la teoría referencial del significado expuesta por Ogden y Richard (1964), según la cual el significado surge como mención a objetos o aspectos de la realidad, con la cual, sin embargo, los signos no guardan una relación directa, sino mediada por el pensamiento. Según esta teoría, la palabra “perro” se refiere al ser animal de la realidad, pero no directamente, sino por la vía del pensamiento. Al nombrar “perro”, pienso y formo el concepto de perro, pero no necesariamente tengo el perro conmigo. 


 Esta concepción explica las relaciones del lenguaje con el mundo, pero crea cierta dificultad cuando los signos representan abstracciones, ideas, conceptos, nociones. En este caso, el referente no es propiamente un objeto (al menos no externo) sino una creación mental.


 Un segundo nivel de significación corresponde a la expresividad afectiva. “El significado no es sólo referencias al mundo, sino a valores y valores también estilísticos y socioculturales” (Guiraud, 1991). Esto quiere decir que los signos del mensaje también son portadores de significados actitudinales, estéticos, valorativos, emotivos. Pero en la realidad los niveles de significación son inseparables, se articulan en la comunicación, como lo asegura Hymes (1996) con las siguientes palabras: “al hablar de la competencia es muy importante evitar la separación de los factores cognoscitivos, de los afectivos y volitivos”.


 Algo similar afirma Kaplún (1998):

 

 No solemos darle suficiente cabida a esa otra dimensión afectiva, tan importante y tan humana, y en la que el pueblo es tan creativo y tan rico. (...) Naturalmente, hay que equilibrar estas dimensiones. Una comunicación puramente ‘afectiva’, ‘emotiva’, no genera análisis crítico, reflexión, pensamiento. Puede quedarse en la pura catarsis emocional, no racional. Y prestarse a la manipulación. Pero una comunicación exclusivamente cognitiva resulta fría, inexpresiva; poco vivencial, escasamente motivadora y movilizadora. Sólo con argumentos racionales, sólo con análisis intelectual, no se construye la acción, que es producto de la volición y que nace de opciones integrales, en las que el hombre está todo él presente, con todas sus dimensiones. ‘El corazón tiene razones que la razón no conoce’. Emocionarse, soñar, imaginar, reír son también maneras ricas e imprescindibles de conocer.


 

 Hay muchos contextos en que se produce o interpreta este tipo de significado: en la vida cotidiana (expresión de alegría, amor, odio, sorpresa, temor, gratitud, etcétera), en la literatura (toda la expresividad estética, particularmente en el género poético) y en distintos espacios sociales. Los mecanismos más frecuentes del lenguaje verbal para expresar esta clase de significados son de tipo fonético (voz, acento, entonación), kinésico (expresión corporal), morfológicos y semánticos, lo mismo que ortográficos (ejemplo, uso de signos de puntuación).


 En un tercer nivel están los significados conativos, interactivos, socioculturales o simplemente, apelativos. Lo conativo se refiere a la relación establecida entre los comunicantes, vale decir, en la relación de influjo que va de emisor a receptor. En dicha interacción se manejan aspectos de tipo cognitivo, pero más frecuentemente se intercambian significados interactivos, como órdenes, solicitudes y acciones, muchas veces cargados de aspectos afectivos como amor, amistad, odio, envidia, simpatía, competencia. 


 Es de anotar que el significado cambia, según los contextos, los estilos y los registros que se den en la comunicación. Obsérvese, por ejemplo, cómo varía la significación en las expresiones “sírvame un tinto” [en Colombia es un pequeño café negro, en España es un una copa de vino], “véndame un tinto”, “por favor, sírvame un tinto”, “por favor, véndame un tinto”, “por favor, un tinto”, “¿hay tinto?”, “un café negro”, etcétera.


 

 1.5. Tipología de la comunicación 


 

 Así como las actividades y ocupaciones del hombre son variadas, de la misma manera es posible registrar muchas formas de comunicación, según sea la perspectiva o punto de vista, y de acuerdo con el grado de incidencia en el proceso por parte de los componentes: emisor, destinatario, código, mensaje y canal. Según esto, se podría hablar de comunicación recíproca o unilateral, interpersonal o social, lingüística o extralingüística, privada o pública, interna o externa, directa o indirecta, y otras más, como se ilustra en la tabla que viene a continuación.
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							Criterio


						

							

							Tipo


						

							

							Explicación


						

							

							Ejemplos


						

					


					

					

						

							

							1. Grado de participación del emisor y destinatario.

						

							

							• Reciproca
 • Unilateralidad

						

							

							• Cambio continuo de papeles de emisor y destinatario.


• No hay cambio de papeles; sólo se da un ciclo comunicativo.

						

							

							• Un diálogo, una conversación, una entrevista.


• Un aviso radial, una cartelera, un discurso oratorio.

						

					


					

					

						

							

							2. Tipo de emisor y destinatario.

						

							

							• Interpersonal


• Colectiva

						

							

							• Interrelación de persona a persona: el medio por excelencia es el lenguaje oral.


• El emisor puede ser una persona o institución y el destinatario una colectividad.

						

							

							• Conversación, entrevista cara a cara.


• Comunicación televisiva, radial, por prensa, cine.

						

					


					

				

						

							

							3. Tipo de código

						

							

							• Lingüistica


• Extralingüística

						

							

							•  El medio es el lenguaje natural, apoyado por los códigos

paralingüísticos.


•  Empleo de códigos distintos al lenguaje.

						

							

							• Comunicación oral y escrita, en todas sus formas.


• Comunicación con señales, banderines, humo.

						

					


					

					

						

							

							4. Tipo de mensaje

						

							

							• Privada


• Pública

						

							

							•  No trasciende el ámbito personal. es cerrada.


• Trasciende lo personal, es abierta. se dirige a un público.

						

							

							• Conversación, carta personal.


•  Pieza musical, comunicado de prensa, aviso publicitario.

						

					


					

					

						

							

							5. Estilo

						

							

							• Informal


• Formal

						

							

							•  Espontánea y libre, sin planeación, ni sujeción a patrones.


• Se ajusta a patrones o exigencias establecidas, además de las

del código.

						

							

							•  Expresiones corporales, carta familiar, conversación.




• Texto expositivo, conferencia, etiquetas, cartas comerciales.

						

					


					

					

						

							

							6. Radio de acción

						

							

							• Interna


• Externa

						

							

							•  No trasciende a la comunidad o institución, relativamente cerrada.


• Trasciende a la comunidad o institución, es abierta.

						

							

							• Cartelera, órdenes, memorando.


• Cuadros en exposición, avisos generales.

						

					


					

					

						

							

							7. Naturaleza del canal

						

							

							•Oral


•Audio-visual
 • Visual

						

							

							•  De naturaleza

vocal-auditiva.


•  Impresiona el oído y la vista.


• Sólo impresiona la vista.

						

							

							• Grabación, conversación, mensaje radial.


• Cine, T.V., video.


•  Libros, signos de los sordomudos, tablero, escritos.

						

					


					

					

						

							

							8. Dirección

						

							

							• Horizontal


• Vertical

(ascendente,

descendente)

						

							

							• Se da entre miembros de un mismo rango.


•  Flujo comunicativo entre personas de mayor a menor rango o viceversa.

						

							

							•  Reunión de sindicato, diálogos.


•  Leyes, decretos, solicitudes.

						

					


					

					

						

							

							9. Extensión del canal

						

							

							• Directa


• Indirecta

						

							

							• Se da a través de canales simples: implica presencialidad.


• Se da a través de canales complejos, que implican cadenas de medios.

						

							

							•  Proyección en una sala, coloquio.


•  Periódico, avisos.

						

					


					

				

				

			



 



 Si se analizan los actos comunicativos que se practican a diario en la vida comunitaria, es interesante encontrar combinaciones diversas, por ejemplo, en la emisión-recepción de un mensaje por radio podría distinguirse una comunicación lingüística, formal, unilateral, pública, indirecta, abierta, etcétera; y en una llamada telefónica se identificará una comunicación lingüística, informal, recíproca, privada, oral, etcétera. Del cuadro anterior cabe destacar la llamada comunicación interpersonal y la comunicación social, si bien en cierta medida los dos tipos de comunicación poseen a la vez lo personal y social. Sin embargo, aunque tienen elementos en común, son muy diferentes, por sus características y ámbitos de realización. De acuerdo con la tipología, a la comunicación interpersonal le cabe el ser lingüística, privada, casi siempre directa y más informal que formal. En cambio, la comunicación social es unilateral, además de lingüística se apoya en diversos medios, es pública, suele ser indirecta y es más formal que informal.


 En la comunicación social es posible que la fuente sea distinta al emisor operativo; además, no existen interlocutores directos y, en consecuencia, no hay reciprocidad, es decir, no existe cambio de papeles de emisor y destinatario. En el plano emisor pueden estar una o varias personas para interpretar y codificar una información personal o institucional (fuente); los mensajes son transmitidos (emitidos) a través de diversos medios, como la radio, la T.V., la prensa escrita, las revistas, las cartas circulares, la red de internet, etcétera, para ser recibidos y descodificados por un grupo, en quienes por la información recibida, se genera lo que se llama la opinión. En este tipo de comunicación no es viable la retroalimentación. Individualmente, los miembros del grupo pueden enviar respuestas, pero estableciendo otros actos de comunicación, que en este caso pasa a ser interpersonal (por ejemplo, cartas, llamadas telefónicas, entrevistas).


 

 2. Bases para entender la idea de competencia 


 
 

 2.1. Aproximaciones al concepto 


 

 Sentidos de la palabra 


 

 La palabra “competencia” es polesémica, es decir, tiene muchas aplicaciones o usos (Tobón, 2005): como jurisdicción (de una autoridad o juez), función (de un administrador), capacidad para desempeñar un oficio, un conocimiento que se aplica, etcétera. La etimología de la palabra no aclara exactamente el sentido que nos interesa, pero sí arroja ciertas luces. Viene del verbo latino “competere” que significa: “concordar, corresponder, estar en armonía con, ir al encuentro de”. A su vez, se compone de los vocablos latinos “cum” (con, en compañía) y “petere” (dirigirse a, intentar llegar, solicitar). Vemos que la etimología sugiere una relación armónica entre dos puntos. Lo que nos permitiría plantear una primera hipótesis: ¿competencia será la correspondencia o relación entre dos aspectos? Si consultamos el diccionario de la Real Academia Española (2001), encontraremos dos unidades léxicas diferentes: 1. “Competencia” como contienda, rivalidad (en castellano existe el verbo competir), y 2. “Competencia” entendida en dos acepciones: “incumbencia” (relacionada con el verbo castellano competer) y “pericia, aptitud, idoneidad para hacer algo o intervenir en un asunto determinado”. Seguimos pensando en una relación, en un puente, pues en el diccionario se dice “pericia, aptitud, idoneidad” (primera parte de la relación) “para hacer algo” (segunda parte). 


 Algunos antecedentes 


 

 La noción de competencia irrumpió en el desarrollo de la cultura contemporánea como fuerte intento por trazar, una vez más, puentes entre el conocimiento y su aplicación, entre la teoría y la práctica, entre las capacidades subyacentes y el ejercicio. Cabe advertir, sin embargo, que este intento siempre ha existido a través de la historia de la filosofía y de la ciencia


 Aunque hasta Chomsky (1965) no se hablaba propiamente de competencias, las concepciones en este terreno se situaban -desde distintas miradas- más o menos en tres distintas direcciones: a) resaltar el conocimiento abstracto sin que importara mucho su aplicación; b) dar fuerza al desempeño o ejercicio, olvidando hasta cierto punto su vínculo con el conocimiento; y c) buscar una relación entre el conocimiento y su uso (su aplicación o el desempeño).


 Ciertos antecedentes lejanos se remontan a la filosofía griega, en especial a Aristóteles, autor que distinguía la potencia y el acto, haciendo alusión a que los humanos poseemos ciertas facultades que se pueden expresar o ejecutar. Situándonos en la psicología, Piaget (1981) desarrolló su teoría del desarrollo cognitivo. Al hablar de las operaciones de la mente, considera la existencia de un conocimiento abstracto del sujeto, que al actualizarlo le permite realizar tareas concretas y resolver problemas.


 Ya en el campo del lenguaje, el término y la idea de competencia entran a los campos del saber por iniciativa del lingüista Noam Chomsky (1975), con su “competencia lingüística” y posteriormente por los aportes del sociolingüista Dell Hymes (1996), quien replantea el concepto dando origen a la “competencia comunicativa”. De estos dos tipos de competencias hablaremos enseguida.


 En el campo de la educación, según políticas educativas contemporáneas de las naciones y organismos internacionales del ramo, se han venido inculcando ciertos términos, con un significado muy afín al de competencia. Nos referimos a desempeño, proceso, logro, indicador de logro y estándares. Aunque aparentemente se refieren a lo mismo, con desempeño se quiso hacer énfasis en la ejecución de ciertas conductas y tareas por parte del alumno; proceso alude a un seguimiento del desempeño, obviando un poco los resultados; logro es la meta de lo que se busca en la acción educativa, es la ganancia en su formación -esperada u obtenida- por parte del alumno; el indicador de logro es la señal mediante la cual llegamos a saber si un logro se ha alcanzado o no; en fin, con los estándares educativos, los planificadores formulan los logros comunes y fundamentales que todos los estudiantes de un nivel educativo y de un grupo social deben obtener. 


 Conocimiento interiorizado y actuación 


 

 El primero en hablar de competencia fue un lingüista, Noam Chomsky (1975), quien introdujo el concepto de competencia lingüística, concebida como el conocimiento intuitivo y práctico de un hablante nativo ideal que lo habilita para producir y comprender oraciones sin ningún límite, formadas según las reglas del sistema de la lengua. La acción de producir y comprender oraciones formadas de acuerdo con la gramática resulta de la aplicación de dicho conocimiento, a la cual llamó actuación lingüística, constituida por actos de habla.


 Chomsky se inscribe dentro de una concepción mentalista, es decir, el lenguaje se explica como manifestación de ciertas capacidades innatas del individuo humano. Por eso creía que las oraciones se generaban según ciertas reglas abstractas presentes como estructuras profundas en la mente. Su gramática se llamó gramática generativa. Esta posición contrasta con la de los estructuralistas de la primera mitad del siglo XX que le daban mayor importancia a la parte formal y funcional del lenguaje.


 El conocimiento que da base a la competencia lingüística reúne ciertas características:


 

	 Es intuitivo, abstracto y espontáneo, en otras palabras, reside como algo innato e interiorizado en la mente. Así cualquier persona, por el sólo hecho de ser hablante normal de castellano, sabe que se dice “me gusta la lectura del libro” y no otra cosa, como podría ser “me gustamos los lectura de la libro”, sin que nadie le haya hablado de la conjugación de verbos, del género y número de los artículos o de la concordancia gramatical. Por tanto, no se trata de un conocimiento teórico, como lo haría una gramática escrita, sino un conocimiento sobre cómo actuar con el lenguaje. 
 

	 Es universal, pues lo poseen todos los hablantes normales nativos de una lengua. 
 

	 Es creativo, pues, como explicaremos más adelante, permite la producción o comprensión de oraciones siempre nuevas sin límite. 
 


 

 Al distinguir la competencia lingüística como un conocimiento interno, diferente a la actuación en la que se expresa o ejecuta dicho conocimiento, Chomsky se coloca en posición bien interesante frente al concepto: por una parte, lo considera como un saber interior situado en la mente; pero por otra, lo relaciona con su aplicación en la práctica del habla, la actuación lingüística. En consecuencia, competencia lingüística y actuación son dos conceptos diferentes pero se relacionan e implican el uno al otro. La competencia es para producir, para el ejercicio del habla y, a su vez, la actuación es para ejecutar el conocimiento de las reglas de la lengua ya existente en la mente. Una vez más, vemos que competencia tiene que ver con una relación, la relación o el puente que se establece entre conocimiento (en el presente caso, de la lengua) y ejecución (uso concreto de dicho sistema). 


 “Un saber hacer en contexto” 


 

 La posición de Chomsky contrasta con la idea de competencia, muy difundida en ciertos escenarios y momentos, entendida como “un saber hacer en contexto”, lo que resulta poco clara, incompleta y deficiente. Lo primero que se observa es que sólo alude al segundo punto de la relación, a que nos hemos referido, el “saber hacer”, el dominio de la acción, aunque añade un elemento positivo: el tomar en cuenta el contexto donde se aplica el saber. Sin embargo, no aclara en qué sentido se toma en cuenta el contexto.


 Por demás, esta concepción parece traer a la mente cierta remembranza de la tecnología educativa de los años setenta. La tecnología educativa le daba prelación a la eficiencia y eficacia. Le importaban ciertas conductas observables y medibles, más que los conocimientos, según los cánones de la psicología conductista, en la que se inspiraba.


 El “saber hacer en contexto” implica eficiencia y desconoce el conocimiento, por cuanto el objeto de dicho “saber” es ni más ni menos que el “hacer”. Se trata de asegurar el procedimiento, el desempeño en sí, olvidando que en el ser humano dicho desempeño tiene un referente, distinto a la acción en sí misma. Un “saber hacer” humano implica un saber inteligente que no se puede limitar a un procedimiento, por excelente que sea, como podría ejecutarlo una máquina. Al respecto, Tobón (1975) formula seis duras críticas a la concepción de competencia, en el sentido de un saber hacer. De las seis críticas son bien interesantes estas dos: la “desarticulación con valores personales” y el “no tener en cuenta la asunción de responsabilidades por el actuar humano”.


 Dominio de un conocimiento y de su uso 


 

 Es una verdad innegable que la idea de competencia ha ganado terreno en el campo de la educación y la evaluación, y también en el terreno personal, comunicativo y laboral (Tobón, 2005). Ahora bien, en cualquiera de estos escenarios, la idea que más nos satisface es aquella según la cual una competencia es un saber y el saber aplicarlo o, dicho de otra manera, el dominio de un conocimiento relacionado con el uso que se le da a dicho conocimiento. Entonces optamos por basar la competencia en un saber que relaciona o, mejor, integra dos saberes (el teórico y el práctico) en un solo saber.




 Daniel Bogoya Maldonado (2000), uno de los más activos defensores del enfoque de competencias en la educación, toma como base precisamente el puente entre el saber y su aplicación cuando dice que la idea de competencia “está siempre asociada con algún campo del saber, pues se es competente o idóneo en circunstancias en las que el saber se pone en juego... se expresa al llevar a la práctica, de manera pertinente, un determinado saber teórico”.


 Quizás de manera más sólida, y en posiciones más recientes, competencia se ha venido entendiendo como capacidad o conjunto de capacidades que incluyen, desde luego el conocimiento, y el uso del conocimiento. Bogoya (2000) afirma al respecto que la competencia es vista “como una potencialidad o una capacidad para poner en escena una situación problemática y resolverla, para explicar una solución y para controlar y posicionarse en ésta”. Hymes (1996), promotor del concepto de competencia comunicativa, ya había expresado la misma idea con las siguientes palabras: “debo tomar competencia como el término más general para referirme a las capacidades de una persona”.


 Torrado (2000), una de las personas que más ha logrado investigar sobre el tema, entiende competencia como “el conocimiento que alguien posee y el uso que ese alguien hace de dicho conocimiento al resolver una tarea con contenido y estructura propia en una situación específica, y de acuerdo con un contexto, unas necesidades y unas exigencias concretas”. Como se ve, la competencia no es el uso ni la acción en sí ni tampoco un conocimiento puro. Más bien es una relación o puente que implica el conocimiento y el saber usarlo. Obsérvese que aparecen otros importantes elementos de ese saber como la situación específica, contexto, necesidades y exigencias, de lo cual se infiere que implica habilidades, aptitudes, actitudes, valores y normas que de alguna manera rigen y condicionan las actuaciones.


 

 2.2. Competencia y creatividad 


 

 Competencia y creatividad andan parejas o, mejor, la primera implica la segunda. No hay competencia sin creatividad, pues de por sí ésta es aplicación de la inteligencia, y establece una relación que se desplaza de un saber hacia su aplicación en la vida.


 En el contexto educativo, Kimberly y Bentley (1999) casi funden en una sola idea competencia y creatividad cuando afirman: “la creatividad es, en nuestra opinión, la aplicación de conocimientos y habilidades, de nuevas maneras, con el fin de alcanzar un objetivo valorado”. Para ello los autores fijan como condición el poseer cuatro habilidades fundamentales: a) la capacidad identificar nuevos problemas, b) la capacidad de transferir a otros contextos los conocimientos adquiridos, c) el convencimiento de que el aprendizaje es un proceso incremental, y d) la capacidad de centrar la atención en la persecución de un objetivo.




 La creatividad -defendida por Descartes como la nota típica que diferencia al hombre de los animales- es la base de la idea de competencia lingüística de Chomsky, pues se fundamenta en un conocimiento que genera la producción de oraciones. El secreto de la palabra misma está encerrado en la creatividad, y así lo entienden muy bien los escritores y poetas. La palabra los libera, les da alas, les abre la mente y el corazón para sensibilizarlos dentro de su cultura y potenciar su habilidad expresiva. Así la creatividad llega a manifestarse de muchas formas, como “idea, inspiración, intuición, imaginación, productividad, originalidad, inventiva, innovación, descubrimiento y espontaneidad” (Baquero, Cañón y Parra, 1996).


 Son seis las habilidades básicas de un ciudadano para afrontar el futuro (Kimberly y Nentley, 1999), las cuales se derivan de la creatividad como “la capacidad de aplicar y generar conocimientos en una amplia variedad de contextos con el fin de cumplir un objetivo específico de un modo nuevo”. Dichas habilidades son:


 

	 Habilidad para la gestión de la información: nadie puede negar que el volumen de información con que nos encontramos en los distintos contextos de la vida (cotidiana, educativa, científica, laboral) es supremamente alta, hoy cuando los medios de comunicación social y las tecnologías de la información y comunicación nos invaden. Por tal razón, es un imperativo de las personas la capacidad para seleccionar, valorar, organizar y aplicar la información. 
 

	 Habilidad para la auto-organización: es una urgencia del ser humano ante las necesidades de definir, metas, planear las actividades en el tiempo, asumir responsabilidades, determinar recursos y, según el campo, aplicar las mejores estrategias para el conocimiento. 
 

	 Capacidad para la interdisciplinariedad: se hace necesario afrontar el conocimiento y la misma solución de problemas desde diferentes miradas, saberes y disciplinas. 
 

	 Habilidades personales e interpersonales: cualquiera sea el mundo en el que se desempeñe una persona, ella requiere de habilidades fundamentales, como la capacidad para comunicarse, para cooperar con otros y perseguir objetivos comunes. Para tal fin, se requiere de una atención especial al conocimiento de uno mismo, a la motivación y al manejo de las mejores relaciones interpersonales, entre otras exigencias. 
 

	 Habilidad para la reflexión, la evaluación y autoevaluación: esto exige, entre otras, la capacidad para observar, analizar, valorar, emitir juicios equilibrados, sopesar opciones, tomar decisiones y ajustarse a la realidad, según el contexto. 
 

	 Asumir la gestión del riesgo: los riesgos varían de una persona a otra, de una sociedad a otra y, en general, de un contexto a otro. Además, los riesgos se dan a muy diferentes niveles: en el conocimiento, en las conductas y procedimientos, vida personal (salud, empleo..), desempeño social, etcétera. 
 


 
 



 2.3. Competencia y otras nociones afines 


 

 Cuando se habla de competencias, muchas veces la gente las confunde o las asimila con algunas nociones afines. Para no ir más lejos, en las anteriores consideraciones sobre creatividad inspiradas en Kimberly y Bentley (1999) pareciera que lo esencial son los conocimientos y habilidades. ¿Serán éstos unas competencias? ¿O son parte de ellas?


 Para esclarecer la cuestión, Tobón (2005) propone un cuadro muy completo e interesante en el que precisa las relaciones de varios conceptos con el de competencia. A continuación haremos referencia a estos conceptos y su relación con la idea de competencias:


 

	 Inteligencia: las actuaciones que hacen parte de las competencias caen en el ámbito de la inteligencia humana. 
 

	 Conocimientos: son la base de las competencias, pero además éstas se extienden a otras dimensiones, como lo relacionado con la actuación. 
 

	 Funciones: tiene lugar en un tipo específico de competencias, las laborales. 
 

	 Calificaciones profesionales: también son un elemento usual en las competencias de tipo laboral. 
 

	 Aptitudes: como potencialidades propias de los humanos, son sin duda un punto de referencia para el desarrollo de las competencias. 
 

	 Capacidades: muchos autores equiparan competencias con capacidades. Pero más bien, son una forma de entender las competencias, pues éstas se basan en capacidades cognitivas, afectivas, psicomotoras, etcétera. 
 

	 Destrezas: a veces se confunden con habilidades. Pero mientras éstas son de carácter integral que nacen de la inteligencia, las destrezas son manuales. Por eso son también una forma de desarrollar o aplicar las competencias. 
 

	 Habilidades: son procesos integrales generados en la inteligencia que aseguran la eficiencia y la eficacia. Por tal razón, como un punto de apoyo para el desarrollo, son componente de las competencias. 
 

	 Actitudes: la afectividad y los valores propios del ser humano se integran a la actuación de las competencias. Es un componente integral de las mismas. 
 


 

 A manera de una visión global, es bueno considerar que los anteriores conceptos de alguna manera se encierran o se tocan con los cuatro pilares de la educación que formuló la UNESCO: saber conocer, saber hacer, saber ser y saber convivir. En este marco, hechas ya las aclaraciones pertinentes, y viendo el asunto desde el punto de mira de las competencias en la comunicación, parece que lo que es común a la competencia son los conocimientos (saber conocer), habilidades y aptitudes (saber hacer), actitudes (saber ser), y las normas y valores (saber convivir).


 



 2.4. Tipología de las competencias 


 

 ¿Qué clase de competencias existen? Depende del campo de desempeño, del área del saber o de la perspectiva desde cual se analicen. En educación, Bogoya (2000) habla de tres niveles de competencias: nivel interpretativo, argumentativo y propositivo. También se las denomina competencias básicas cognitivas, a las que deberá añadirse la competencia comunicativa, para hablar de las cuatro habilidades básicas en la educación.


 

	 Competencia interpretativa: se basa en capacidades para la comprensión de la información con base en los sistemas simbólicos y a partir de la captación del sentido de los textos, mapas, esquemas, mensajes audiorales u multimediales, interpretación de textos virtuales y demás material, para la formulación de teorías o la reconstrucción del conocimiento. En el proceso de comunicación, se ejercita principalmente en la escucha, la lectura y el desciframiento de otros tipos de textos, para la cual es necesario el conocimiento de lenguajes verbales y no verbales. 
 

	 Competencia argumentativa: su propósito es dar razón de las tesis o afirmaciones que el ser humano hace con base en los datos que la información le proporciona. Este dar razón se basa en la formulación y articulación de argumentos, en planteamientos, nuevas teorías, establecimientos de causas, efectos y relaciones, la formulación de conclusiones y la formulación del pensamiento lógico y científico, en general. En la comunicación esta competencia se ejercita en la producción de discursos especialmente expositivos, argumentativos y directivos. 
 

	 Competencia propositiva: busca formular hipótesis explicativas, resolver problemas concretos, mostrar alternativas en el campo del conocimiento y de la acción, señalar formas de resolver conflictos o de hacer aplicaciones, informar sobre resultados, etcétera. Se ejercita en la producción de discurso oral y texto escrito en la medida en que los comunicadores dan a conocer por medio del lenguaje sus puntos de vista y su pensamiento. 
 

	 Competencia comunicativa: es transversal en las tres competencias anteriores, es decir, está presente o implicada en ellas. La naturaleza y características de esta competencia se abordarán a continuación. 
 


 
 

 3. La competencia comunicativa 


 
 

 3.1. Cómo entenderla 


 

 En la misma línea en que se plantea la concepción general de las competencias, según los planteamientos anteriores, la competencia comunicativa se basa en la relación de un de un conocimiento con su aplicación en actos comunicativos. Desde esta perspectiva Correa (2001) concibe la competencia comunicativa como una realidad triádica en la que coexisten, dialógicamente:




 

	 Unos saberes acerca de reglas y normas, estrategias y procedimientos establecidos por el sistema para formalizar y actualizar toda acción discursiva en la situación comunicativa (...) 
 

	 Unas realizaciones de tales saberes en contextos comunicativos que les dan plena validez. 
 

	 Unas actitudes del usuario del código con respecto al conocimiento, a la acción discursiva a los integrantes del proceso comunicativo; a sus valores y sus implicaciones tanto en el orden teórico como en el pragmático. 
 


 

 Nótese que el tercer componente de la tríada es inseparable del primero, como es inseparable en el ser humano la cognición de la afectividad. Se podría pensar que los saberes y las actitudes son la parte que habilita para la realización. En consecuencia, podría adoptarse como concepto la primera parte complementada con la tercera, con la implicación de la segunda, que es su finalidad, así:
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 Entonces la cuestión sería determinar qué saberes, actitudes y demás aspectos habilitan al comunicador y cómo pasar de esos saberes a la realización eficiente, en los actos comunicativos.


 De manera similar, Zuanelli (citado por Behi y Zani, 1990), concibe la competencia comunicativa como el “conjunto de precondiciones, conocimientos y reglas que hacen posible y actuable para todo individuo el significar y el comunicar”.


 Esta posición, vista desde una perspectiva intrapersonal, no sólo mantiene la idea de la relación conocimiento 

[image: images/nec-44-1.jpg] uso, sino que promueve de manera interesante la razón de ser del acto comunicativo, o sea, el significar y el comunicar, que al fin y al cabo es la finalidad de todo acto comunicativo:
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 Por otro lado, es muy importante tomar en cuenta que la competencia comunicativa es un saber complejo conducente a unas realizaciones, que no son otras que las prácticas del discurso en los diversos escenarios de la vida humana, como se explicará en capítulos venideros. La competencia comunicativa cubre, por tanto, un “conjunto de procesos y conocimientos de diverso tipo -lingüísticos, socio-lingüísticos, estratégicos y discursivos- que el hablante/oyente y escritor/lector deberá poner en juego para producir o comprender discursos adecuados a la situación y al contexto de comunicación y al grado de formalización requerido” (Lomas, 1998). Por ejemplo, un expositor ante un público posee un dominio de las precondiciones, conocimientos y reglas (lingüísticas, temáticas, discursivas, etcétera) que lo hacen apto para dirigir la palabra, expresar significado y comunicarse ante el grupo con idoneidad y eficacia en el momento y lugar señalado.
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